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Las grabaciones musica les tienen el poder 
para conmovernos e ,  incluso, para transfor-
marnos.  ¿En qué consiste ese poder y de dón-
de viene? A l ig ua l que yo, muchos músicos 
recuerdan cómo un puñado de grabaciones 
provocó profundos cambios en sus vidas,  lo 
que siempre me ha maravi l lado. Me preg unto 
cuá l fue la causa: ¿qué hay en un track de un 
CD o en el  surco de un LP que pueda tener un 
impacto duradero? Responder a esta preg unta 
es contar una historia tan persona l como pro-
fesiona l y académica . Es una historia de bús-
queda; del a legre ha l lazgo de un propósito en 
la vida y de su imprevisto signif icado gracias 
a la música .  Esta búsqueda me ay udó a encon-
trar una directriz profesiona l en mi trabajo 
actua l como director y curador del sel lo dis-
cográf ico no lucrativo Fol kways Recordings, 
que es una división del Instituto Smithsonia-
no, del museo naciona l de Estados Unidos. 

Permítanme explicarme: una de las gra-
baciones que me transformaron fue el  primer 
track del á lbum Sones de Veracruz ,  el  número 

seis de la serie de discos del Instituto Nacio-
na l de A ntropología e Historia (I NA H) que 
ideó Arturo Warman y que, posteriormen-
te,  fue continuada por Irene Vázquez Va l le . 
Fue en 1971, un par de años después de haber 
comenzado a estudiar y a ejecutar los sones 
jarochos a l  esti lo de Lino Chávez y su con-
junto Medel l ín. Se trataba de una excelente 
e interesante ejecución de El Fandang uito, 
atribuido a l decano de los músicos jarochos, 
Arcadio Hida lgo, pero tocado y cantado por 
el  joven músico y académico A ntonio Gar-
cía de León. Las ejecuciones de los sones de 
Lino Chávez eran muy emocionantes,  bien 
rea l izadas,  con sonoros arreg los y muy ajus-
tadas a los estándares requeridos en las gra-
baciones de los conjuntos durante aquel la 
época: a lrededor de tres minutos por canción.

 Chávez f ijó los patrones para los con-
juntos jarochos profesiona les .  Su música se 
tocaba en la radio, y la imagen del grupo —
vestidos los integrantes con g uayaberas ,  pan-
ta lones,  zapatos blancos y sombrero de pa l-
ma— fue un producto tan comercia l como la 
instrumentación, que incluía el  arpa , el  re-
quinto jarocho, la jarana y la g uitarra ,  a l  ig ua l 

El poder de una 
grabación 

Señores, ¿qué son es éste? 
Señores, El Fandanguito. 
La primera vez que lo oigo. 
Válgame Dios, qué bonito.

 

Daniel Sheehy

A segunes y  pareceres

Texto publicado anteriormente junto con el fonograma 
En el lugar de la música. Testimonios Musicales de Méxi-
co núm. 50, INAH- Conaculta, 2010. 2da. ed. 
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que la duración de las canciones,  las cua les 
terminaban con un esti lo cercano a l jazz: con 
solos de arpa y requinto antes del ú ltimo ver-
so. Yo siempre fui un gran seg uidor de la mú-
sica de Lino Chávez y,  en 1968, viajé a l  puer-
to de Veracruz para escuchar a los jarochos 

"verdaderos" tocar la versión orig ina l del son. 
Lo que nunca había escuchado era a lgo 

parecido a El Fandang uito. El tempo len-
to; la jarana tocando suti les variaciones; el 
solo de voz de A ntonio García de León, con 
su lastimoso esti lo; la poderosa poesía col-
mada de pasión persona l,  que hablaba tan-
to de asuntos socia les como de amor pro-
fundo. Todo el lo me sobrecogió con una 
fuerza que estaba más a l lá de las pa labras . 

Parte de mi fascinación era estética y par-
te sociocultura l .  La grabación me provocaba 
un serie de preg untas: ¿era el  sonido de este 
son jarocho tan diferente a l  de Lino Chávez? 
La ejecución no sonaba como si  hubiera sido 
pensada para turistas o como puro entreteni-
miento para las f iestas ,  y duraba casi  el  doble 
de los tres minutos ya mencionados. ¿Por qué 
fue interpretada así? ¿Para qué? ¿Quién la 
tocaba , para qué ocasiones,  y por qué sonaba 
tan vieja ,  tan clásica ,  tan directa en su forma 
de ver las cosas? ¿Qué conexión había entre 
A ntonio García de León tocando El Fandan-
g uito y la música de Lino Chávez? 

Voy a interrumpir a la mitad esta historia 
que, por cierto, todavía no acaba , porque esa 
grabación me permitió iniciar una búsque-
da por encontrar el  signif icado de la vida a 
través de la música .  Pasé siete meses investi-
gando en Veracruz , buscando las conexiones 
entre el  son de los músicos profesiona les del 
puerto —quienes se ganaban la vida tocando 
un repertorio de son jarocho que tiene una 
clara huel la de los medios de comunicación y 
la industria disquera— y el  que interpretaban 
los no profesiona les ,  bajo las circunstancias 

socia les típicas de los ranchos y poblados de 
las reg iones apartadas de Veracruz. 

Encontré las respuestas para la mayoría 
de mis preg untas,  pero en ese proceso me di 
cuenta de que en esa búsqueda, provocada por 
El Fandang uito, habían surg ido preg untas so-
bre mí mismo, ya que descubrir los va lores y 
las prácticas de otra gente,  inevitablemente, 
provoca la ref lexión y la eva luación de uno 
mismo. Como etnomusicólogo entrenado, me 
siento a g usto con la noción de que la mera 
vibración de la música en el  a ire no tiene nin-
g ún signif icado inherente; sólo adquiere sen-
tido si  los hombres se lo dan o lo toman de la 
música misma.

Por lo genera l,  la etnomusicología tiene la 
función de determinar cómo una comunidad 
va lora ,  usa y crea la música que practica .  El 
etnomusicólogo centra su mirada en la voz , 
las prácticas y las di l igencias de la comunidad 
para descubrir signif icados.  Así,  se encuentra 
el  signif icado musica l en el  contexto socia l y 
cultura l y en la misma ejecución de la música . 
Pero, ¿dónde queda el  signif icado persona l 
para el  etnomusicólogo? ¿Qué otro sentido 
constructivo puede tener la música más a l lá 
de aquel que está enraizado en los va lores y 
las prácticas de la comunidad? ¿O se trata so-
lamente de un fenómeno que debe estudiarse 
y entenderse ta l  y como ocurre a l  establecer 
su origen? Mi idea es que el  proceso ref lexivo 
para encontrar un sentido persona l en la mú-
sica ,  a l  intentar entender a l  otro, trae consigo 
una claridad mayor para la comprensión del 
tópico de estudio y forta lece el  sentido aca-
démico. 

Con el f in de ana l izar mis propias ac-
titudes,  me di cuenta de que mi búsqueda 
para encontrar un signif icado en el  son ja-
rocho —llevado, entre otras cosas ,  por el  po-
der afectivo que había percibido en El Fan-
dang uito— fue también para que encontrara 
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mis propios va lores y diera signif icado a mi 
vida entera .  Yo era el  contexto que daba un 
signif icado persona l a la música ,  y necesita-
ba entender mis propios va lores y prácticas 
para poder comprender lo que signif icaba la 
música para mí.  Haber estudiado y ejecutado 
el son jarocho de Lino Chávez (a l ig ua l que 
los tambores ashanti de Á frica Occidenta l,  el 
sha kuhachi japonés,  el  setar persa y la música 
rusa de ba la la ica) me había colocado en la po-
sición de poder cuestionar la jerarquía de mi 
propio entorno socia l ,  que favorecía la músi-
ca europea , así  como el esti lo y las técnicas 
de la educación musica l instituciona lizada . 
El Fandang uito me había l levado a conocer 
otras personas,  otras culturas ,  otros va lores 
que me cuestionaban. 

En resumen, esa grabación tan bien eje-
cutada , con su excelencia musica l y su sen-
tido de otredad, provocó una serie de pre-
g untas que me motivaron para descubrirme 
a mí mismo, junto con los aspectos socia les , 
cultura les y musica les de la ejecución y sus 
orígenes persona les .  También me condujo a 
una carrera para vincular a las personas con 
su patrimonio, de forma que su propia música 
les fuera accesible ,  y para clarif icar su manera 
de pensar a l  inducirlos con una música que 

suena diferente a la que están acostumbrados 
y que evoca va lores de una cultura que es di-
ferente a la suya . Así fue como el poder de 
las grabaciones me formó. Para mí,  el  poder 
se ha l la en la bel leza que percibí en la músi-
ca ,  a l  ig ua l que en las preg untas que provocó. 
En verdad, para el  académico, para el  músico 
o para el  hombre común, las preg untas inte-
lectua les que tienen una relevancia persona l, 
combinadas con la fuerza afectiva derivada 
del atractivo estético, pueden forjar uno de 
los más seductores y fructíferos caminos de 
la vida . Durante cerca de cuatro décadas de 
trabajo etnomusicológico, la experiencia so-
l itaria vinculada a una grabación ha sido una 
de las más inf luyentes . 

A ntes de terminar,  quiero mencionar el 
efecto de a lg unas grabaciones en uno de los 
discos que coproduje para la serie del Smith-
sonian Folkways Recordings.  Natividad Nati 
Cano es fundador y director del mariachi 
Los Camperos,  una agrupación de Los Á n-
geles [Ca lifornia] que posiblemente sea una 
de las más relevantes entre los mariachis del 
mundo. El grupo toca ante miles de especta-
dores .  Cano ve en el  mariachi un medio para 
forta lecer el  sentido de identidad entre los 
mexicanos —de gran importancia en un país 

Mariachi Los Camperos de Nati Cano.
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multicultura l como Estados Unidos—, y para 
recordarle a la gente sus amplios horizontes 
cultura les ,  así  como la riqueza y la diversi-
dad de las creaciones tradiciona les de México. 
Cuando él buscó un repertorio de Veracruz 
que contuviera un profundo sentido estético, 
que comunicara la identidad reg iona l del ja-
rocho y que a la vez fuera enérg ico, creó una 
mezcla de sones jarochos para mariachi y abrió 
con El Fandang uito, seg uido de Los Pol l itos 
(también en el  á lbum del I NA H) y El Toro 
Zacamandú. El resultado fue una impactante 
composición que se ha convertido en uno de 
los más poderosos números de su repertorio 
musica l;  fue una grabación nominada para 
un premio Grammy. Si no hubiera sido por la 
grabación de A ntonio García de León para el 
I NA H, eso jamás habría ocurrido. 

En mi propio trabajo, estas experiencias 
con El Fandang uito me han l levado a favore-
cer grabaciones que combinen una bien logra-
da técnica artística con un fuerte relato cul-
tura l .  Por "relato" entiendo una música que, 
en su relación con el contexto, trae aunado 
un propósito socia l ,  una fuerte carga cultura l 
de identidad o una atractiva historia que in-
vita a los escuchas a explorarla de una manera 
más profunda y a aprender más acerca de el la 
y de la gente que la toca .  Yo espero que el los 
también, en ese proceso de descubrir la músi-
ca y el  sentido de los otros,  se encuentren a sí 
mismos. 

Ay que me voy, 
Ay que me voy, 
Me voy prenda amada, 
Lucero hermoso 
De madrugada. 
Que me voy, 
Me voy prendecita, 
Lucero hermoso
De mañanita. 
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